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miento de las monjas. El problema con Santa Marina se solucionó mediante un nuevo acuerdo con 
el Regimiento zamorano (35). Idénticas dificultades se suscitaron cuando, en 1630, el último de 
los conventos resistentes, el de San Bernabé, decidiera dar el paso hacia la clausura (36). 

Con aquella decisión el proceso de enclaustramiento zamorano había llegado a su fin (37). 
Las circunstancias habían variado con respecto a los primeros años vividos tras el Concilio de 
Trento. Las instituciones locales, tanto las civiles como las religiosas, apoyaban ahora de manera 
unánime la clausura. Las monjas, una vez pasaron a la jurisdicción del Obispo, estuvieron menos 
influenciadas por los frailes franciscanos opuestos a las reformas; pero, sobre todo, se dotó a una 
de estas instituciones, Santa Marina, del dinero necesario para poder sustentarse, medida no adop- 
tada en ocasiones anteriores. También debieron influir otros aspectos como el empleo de métodos 
más moderados, el traslado de algunas monjas contrarias a las medidas y el probable fallecimien- 
to de algunas de las religiosas antaño reticentes. Vencido el núcleo de resistencia más acérrimo 
-Santa Marina- la capitulación de los otros dos conventos era cuestión de tiempo si no deseaban 
extinguirse. 

35.-Ibíderii, lib. 28.26-111-1626, f .  143; 7-VII-1626, ff. 201v.- 202r.; 19-1V-1627, f .  307. 

36.-Ibíden~, lib. 29. 8-11-1630, f. 182r. 

37.-No sucedió lo mismo en otras zonas y países donde algunas comunidades, dedicadas a obras benéficas y caritativas, 
no pudieron ser recluidas. 

IRIARTE, Lrízaro, Histoi~iafiz7irciscorin, Valencia, 1979, p. 547. 

Los conflictos en la clausura femenina de la Málaga moderna 

Ma CARMEN GÓMEZ GARCÍA 

Universidad de MLílaga 

La Regla y Constituciones particulares de cada comunidad da una serie de orientaciones so- 
bre las relaciones que debían existir entre las religiosas, encomendándoles reiteradainente el ejer- 
cicio del amor y la caridad entre ellas, pero como fruto de la propia condición humana, es lógico 
que existieran roces llegandose en algunas ocasiones a enfrentamientos que perturbaron la paz de 
los claustros. 

Las alteraciones de la paz conventual, tuvieron un pobre reflejo documental, pues se trataba 
de evitar el que trascendiese de los muros conventuales, 

Entre los conflictos de gran repercusión y con constatación documental, destaca el de la co- 
munidad de las Recoletas Bernardas, entre dos facciones: las religiosas de dote y las de plaza de 
fundación -sin dote-, siendo el motivo que desencadenó el conflicto la elección de prelada para el 
gobierno y la administración de la comunidad. 

Entre otros inotivos de disputas podemos destacar la ampliación de nuevas estancias en el 
monasterio de San Bernardo, y que afectaba a varias celdas de las monjas (1658), el intento de mo- 
dificación de las cogullas de los hábitos de las tnonjas de San Bernardo (1723), o bien las actitu- 
des de religiosas secularizadas, antes de abandonar la comunidad (1724). 

Las relaciones entre las religiosas son claramente reguladas tanto por la propia regla de San 
Benito, coino por las constituciones particulares de cada comunidad, donde reiteradamente se les 
encomienda el amor y caridad que deben tener unas con otras. 



Estas recomendaciones fueron generalmente seguidas por las religiosas, pero por su propia 
naturaleza humana, los roces entre unas y otras, o incluso los enfrentamientos directos, bien de 
unas contra otras, o de facciones entre si, fueron reiterados en el tiempo, perturbando la paz y quie- 
tud del monasterio. 

Estas alteraciones de la paz conventual, tuvieron un pobre reflejo documental, dada la par- 
quedad de las fuentes que han llegado hasta nosotros, así como la costumbre existente de no ge- 
nerar documentos que pudieran comprometer la comunidad, ni que estas desavenencias salieran 
de los muros del convento, así vemos como el Cabildo en 1599, al tener noticias de ciertas desa- 
venencias entre las religiosas de San Bernardo, comisionan a uno de sus miembros para que pon- 
ga concordia entre ellas, pero realizando dicha información y cometido sin que se escriba nada: 

«Acordniari qiie el licericindo dori Jirnii Lopez, cniioriigo, coriiporigrr eporign eri 1,nz las diferericins que 
a)! eiitre Ins riiorljns del señor Snri Berrinrdo, y qiie baia por sii personn n ello 11 se irifouiie de /iolnbin siri 
que se escriba riirigirria cosa de la qiie eri esto rrbiere; (le qireritn eri cailildo» (1). 

Estos conflictos generalmente tenían poca repercusión, con excepción del acaecido entre la 
comunidad de las Recoletas Bernardas, que ocasionó la separación de las dos facciones en dos co- 
munidades distintas. Este conflicto es el que más repercusión y publicidad alcanza, pues en él in- 
tervinieron todas las instancias superiores, incluyendo el rey, quien en 1640 escribe al obispo 
Enríquez interesándose sobre el mismo, informándonos de la pretensión de las partes de separar- 
se, y la solicitud hecha al Papa para dicho fin. 

El devenir del convento de las Recoletas Bernardas no fue todo lo plácido que de una insti- 
tución monacal debía de esperarse. Tras el traslado del cenobio, en 1617, a la plazuela del Conde, 
la comunidad consigue que el número de sus miembros aumente a 25, estando este aumento de 
plazas vinculado al pago de una dote, mientras que las que entraban en plaza de la fundación es- 
taban exoneradas del mismo. 

El primer conflicto entre los miembros de la comunidad recoleta aparecen en 1632, en que 
el Cabildo debe intervenir para poner orden en la clausura del monasterio por los desórdenes que 
se producen en el mismo: 

«Al seiior Tliesorera Iiorderio el cabildo qire cori perios y seiisiiias y cori i~ejnciories reriierlie los 
desliorderies de lns grndns y otins cosos de los riiorijos berrini.hs de esta ciirdod» (2). 

Las discordias y desavenencias entre los componentes del monasterio debieron transcender 
de los muros del convento, como nos pone de manifiesto la cédula real ya referida: 

«...y de I~OCOS niios n esto poi.te Iiny torrtns iriqirietiides y diserisiories eri el dicho Morirrsterio, qrie viileri 
coii ginrrrles descoiisirelos las qire sorr de r(ifererite estndo j1 costirnibres de lrs qrie eriti.crri coriforrrle cr In 
diclinfirrihciór~, porqiie eii Irignr de eiitiai. eri el n sei,i~ir o Dios, coiiocidaiiierite se ve, qrie se oferirle coi1 
el iiinl eseri11ilo qire se do, cniisaiido irlriclio escniidrrlo» (3). 

¿Qué motivos fueron los que enfrentaron a las religiosas unas con otras ?. Según se recoge 
en el libro fundacional de la Encarnación estos fueron la elección de prelada y el gobierno de la 
comunidad en lo referente a los capitales aportados por las dotes: 

1.-Arcliivo Catedral de Málaga (A.C.M.), Actas Capitulares (AA.CC.), Cabildo del 26 de Junio de 1599. 

2.-A.C.M., AA.CC., Cabildo del 12 de enero de 1632. 

3.-MEDNA CONDE, C., Coiiversncioiies Históricas Mnlogireñns, Málaga, 1789, vol 4, p. 70. 

«...iiiins nlegobnri los dereclios 11rinlordiales de su iristitircióri, las otras cori ciertos derechos de 
proliiec(nd eri sirs iritereses qire hobinii eiiti,egndo corlio dotes prerirkis pnrn nsegrrrnr sir riicr~iirteiiciói~ 
folrrinbnri coiicejo nliai,te j1 nl)nrte qiiei,inri tninbiéri el gobieirio de t o h s  sirs cosas)) (4). 

tas actitudes irreconciliables entre las religiosas llevó al obispo fray Antonio Enríquez a 
11 a la institución, repartiendo a las religiosas entre los distintos monasterios malagueños. 

Aunque ellas persistían en la idea de diferenciar dos comunidades distintas dentro del mismo mo- 
nasterio y como tales separarse unas de otras. Para este fin recurren al pontífice de quien obtienen 
Breve para ejecutar tal división. Y como la misma no se ejecutaba por el obispo Enríquez, acuden 
al rey para que por su mediación sea ejecutado dicho Breve: 

«...por lo qiinl Iiari trnido Breve pora 11acei.dii~isiórr Ins irrins de otrns, y liostrr nlioin rio se Ira rrsrrdo (le 
él poi' nlgrrrios i.es/ieto, sirl~licn~ido iriefiiese seri~irlo de iiiniirlrrr. qiie se esecirte el diclio Bneve, )I eri i)ii.tird 
de el dividir los que eritiaii por lofirrirlncióri, de 10s otrrrs, piies el sitio qiie Iioy tierieri j1 l(i reritn es cnl,az, 

pirede gozcriI'or aliorn de iiiin riiisriin Iglesiri, o corrio la riii ~iiercedfirese» (5). 

La actitud del obispo Enríquez no parece que estuviera en consonancia con la pretensión de 
la comunidad de dividirse, pues por el contrario durante los ocho años de su prelacía en Málaga, 
este Breve no se pone en ejecución. Además, autoriza la ampliación y mejora de la comunidad de 
Recoletas, así como mantiene la entrada de nuevas religiosas, tanto en plaza de fundación como 
de religiosas con dote (6). 

Tras la llegada al episcopado malagueño del cardenal Alonso de la Cueva y Carrillo, las re- 
ligiosas nuevamente apelan al mismo para que se ponga fin a sus pretensiones de dividir la co- 
munidad (7). Este prelado por medio de su Provisor, don Francisco Fajardo de León, pone en mar- 
cha este trámite y después de consultar a los cabildos eclesiástico y seglar, y visto la conveniencia 
de ello, acordó la separación de las dos comunidades: 

«...liidierido se obviaseri las dichas discoi.dins, )I hrri~iérirlose riioii(1rrdo recibir irforrii~rcióri del irtil, qire 
n irtios y otias se segrrín de dividirlos, )I nl~ortorlos, y dodo coi1 iiiirclro riiirnela de testigos, y corisirltrido el 
riegocio, poi. In grnilednd que reqrrerin, cori los señoi.es Deori y Cnbildo de 10 Soritn Iglesin Cntliedinl de 
esta Ciirdnd, g cori In Jiisticin Reginiierito de ello, qire i~iiiierari e11 ello» (8). 

Para hacer efectiva esta división se nombra a don Luis Valdés como administrador de la ha- 
cienda del convento, posiblemente para realizar un inventario y ajustar las partes que a cada co- 
munidad le debían de corresponder (9). 

Para proceder a la separación se buscó una casa adecuada a la vida conventual en la que una 
de las dos partes se estableciera, eligiéndose para tal fin una casa en la calle de la Compañía que 
hasta poco antes había sido convento de las madres Agustinas Recoletas. 

4.-Arcliivo Convento de la Asunción, (A.C.A.), Libro de fundación del convento de la Encarnación, s.f. 

5.-MEDINA CONDE, C., 011. cit. El Breve a que se Iiace referencia no lo liemos localizado y sólo tenemos estas dos re- 
ferencias sobre su existencia. 

6.-Como muestra de ello vemos el caso de Juliana de San Esteban, religiosa que en la separación paso al convento del 
Císter, y su padre entrega al monasterio 500 ducados en calidad de dote tras la separación: «sntisfeclro nl diclio cori- 
verito el dote de diclin rrii liijrr, poro qire qirede eii el coriio los derilns religiosns (le coro velo, 11arcr qrie goce clc 
los oriores [ . . . ] ) 1  todo lo deiiios oriorifico )l de crilidnd qrre rleveri goccrr Ins religiosrrs qire eri el estcrii». 

Archivo Histórico Provincial de Malaga (A.H.P.M.), leg. 1.740. Escritura de entrega de dote de fecha 15 de noviem- 
bre de 1650. 

7.-Uno de los primeros pasos que Iiace la comunidad es el nombramiento de procurador en la persona de Miguel Prieto, 
quien en los documentos de separación de comunidad aparece como representante de una de las partes. El nombra- 
miento fue realizado el día 7 de Octubre de 1648. A.H.P.M. Leg. 1738. 

8.-A.H.P.M. Leg. 1.740. Escritura de separación de feclia 15 de Abril de 165 1. 

9.-A.H.P.M. Leg. 1.740. Escritura de nombramiento de Administrador de feclia 22 de Junio de 1650. 



Una vez efectuados todos los preparativos, la comunidad de Recoletas Beinardas se divide en 
dos nuevas el convento del Císter y el convento de la Encainación. El día 6 de octubre 
de 1650, y ante e] Alonso de Hordenes, se celebra la escritura de separación de comunida- 
des, E] día 11 sale11 de las casas de su convento acompañadas por don Francisco Fajardo y otros &m- 
bros de] los Cabildos eclesiástico y seglar, siendo depositadas en las casas del nuevo monasterio. 

Las religiosas que forinaron el convento de la Encarnación fueron en total 8, incluyendo la 
abadesa y priora (10). El nuevo convento del Císter quedó constituido en las casas del anterior con- 
vento de Recoletas y sus miembros fueron las restantes nueve religiosas (1 1). 

Tras la separación de comunidades, al convento de la Encarnación le correspondieron una se- 
rie de utensilios y útiles de casa para poder realizar las labores domésticas propias de cualquier co- 
munidad. Junto a estos también recibieron una serie de alhajas y objetos de.culto. 

Tras esta entrega de alhajas y enseres de casa, las dos comunidades porfiaron por la hacienda 
del desaparecido convento de Recoletas Bernardas, fundamentalmente por el censo de diez mil du- 
cados que pagaba la Ciudad, así como por los valores de los edificios que eran poseedores. Esta si- 
tuación se resolvió al año siguiente mediante un concierto entre las dos partes por las que al con- 
vento de la Encarnación le correspondió el censo fundacional de García de Haro, así como la obli- 
gación por parte de las religiosas del Císter de pagar la nueva casa conventual de la Encarnación, 
permaneciendo en poder de las religiosas del monasterio del Císter el resto de la antigua hacienda. 

Desde esta fecha, ambas comunidades siguieron una vida independiente, cada una guiada por 
su prelada, y las antiguas rencillas con el paso de los años desaparecieron definitivamente. Unas 
y otras conservaron la misma Regla y Constituciones y ambas proceden de un mismo tronco co- 
mún. 

Años más tarde, las dos comunidades se volverían a encontrar y reunir de forma transitoria, sin 
por ello perder su propio instituto. Tales reuniones lo fueron por causas ajenas a las religiosas y así 
la primera reunión de las dos comunidades se efectuó en el año de 1680, en el mes de octubre como 
consecuencia de los desperfectos ocasionado por el terremoto del día 10, siendo trasladada la comu- 
nidad de la Encarnación al convento del Císter junto con las religiosas Agustinas Recoletas (12). 

Finaltnente las tres comunidades bernardas fueron reunidas y unificadas en el año de 1810 
como consecuencia de la unión de conventos que fue decretada por el invasor francés: 

«Cer.t$co y do; fe que eri In Secr~tnr.io de Coriiarri de gobierrio de esta diócesis se Iio foi.iriodo iirr es1,erlierite 
pnin In sirliresiorr de los corrveritos de re/igiosos de kci Bicarriociórr y del Chter; y sir reiiriióri al (le Srrri Beni(1rc10 
de esta ciirdad, corisecrrerite (1 cierta orderi del E~eleritisiirio señor corrde (le Sebnstiririi» (1 3). 

Situación esta que tras la expulsión de los invasores franceses quedó normalizada y nueva- 
mente cada comunidad continuó su discurrir en el agitado siglo XIX. 

10.-Estas religiosas fueron: Francisca Paula de la Concepción, abadesa, María de Santa Ana, priora, Catalina de Cristo, 
María de San José, Isabel de San Andrés, Isabel Evangelista, Eufrasia de San Bernardo y María de la Candelaria. 

11 .-Las religiosas que formaron el convento de Santa Ana del Císter fueron: Beatriz de San Francisco, abadesa, María de 
San Geronimo, priora, Marcela de la Purificación, María del Espíritu Santo, Ana del Sacramento, María de la 
Trinidad, Juana de Jesús, Juliana de San Esteban y Luisa de Santa Inés. 

12.-A.C.A., Libro de fundación del convento de la Encarnación, s.f.: 
«El rlío 10 de Octtrbre de 1680 la ciirrlad srfie iirr terre~rroto, qiie coririioiio ci toclrr lrr lioblnciori, fiierori ~i~ciltlatrrdos, 
arrctiriados y cnsi liiiiididos i~iirclios de siis edificios, toco la desgracia sirerte ri este coriilerrto de In Ericnr~riricióri, y 
por lo riririoso eri qrie Iiobírr qrredndo sii fobi.icn Iinbitaciories, firerari coridrrciclas srrs religiosris poi. el señor 
Provisor al coriijerrto del Cístei; eri igiial iriodo qire lrs Agirstirios qiie Iiailiari pcrclecirlo igirnl cntcrstrofe». 

13.-A.C.A., Libro de fundación del convento de San Bernardo, s.f. 

la actualidad las tres comunidades bernardas perduran en dos monasterios, así el conven- 
anta Ana del Císter continúa en la misma localización que tuvo en siglos precedentes, sí 
extensión se vió considerablemente mermada como consecuencia de la desamortización. 

onvento de la Encarnación en 1970 se trasladó a un nuevo emplazamiento a las afueras de la 
ad, tras lo cual el monasterio de San Bernardo se unió al mismo e11 un nuevo convento bajo la 

advocaciÓn de Nuestra Señora de la Asunción. Ambas comunidades pertenecen en la actualidad a 
la Federación de Monasterios de Monjas de la Orden del Císter en Espalia. 

En otros casos fueron las disputas por lo que consideraban abuso de poder en contra de sus 
propios derechos o intereses, tal como vemos en el convento de San Bernardo donde la abadesa 

construir nuevas estancias para la comunidad, lo que obligó a trasladar las celdas de va- 
rias religiosas, y estas ante la incomodidad o peor situación que dicho traslado les ocasionaba, re- 
currieron al Cabildo para que interviniera en el asunto e hiciera prevalecer sus derechos: 

((Leyose iuin lieticióri de dofin Eliliia de Agiiirre, rriorija lirofesn e11 el coriilerrto (le Scrri Berricrrdo [le esta 
ciiirln(l, eri rionibre de otras i~ligiosos err qrre 1)ideii qrie el Cobildo rionibr.e dos seiior.es ccipitrilrrlrs lirirri qrre 
coii vista nsistericia del seiior Visitador recorioscori el sitio eri sir irierced pr,etericle Iicrcer irricrs riirebns 
oficirias y In nbndesn riiirrloridolas de los sitios eri qiic estari resliecto les es (le grrrri 1ieijiiicio e irico~i~orlirlad 
1iarc1 el osistericio de sirs celclns» (14). 

Esta solicitud se vió desestimada por el Visitador al contraponer los intereses y beneficio del 
lnonasterio frente a los de las religiosas reclamantes, aunque éstas nuevamente reclaman la supre- 
sión de las obras, alegando la lesión que la dicha obra hace a sus derechos, aunque nueva y defi- 
nitivamente es desestimada por el Cabildo: 

((Leiose rrri iiierrioriol de doiia Mnrin de Heiriiosillr, riiorijn eri Saii Bei.iicirdo (le Molagri, eri qire dice 
qcre jrrrrto o srr celda el señor h r i  Xtoinl de Agirileia, visitador; a Iieclio iirio oficiriri y Irrbndeio piíblico 
iriio cliiiiieriea arrir~iada a iirio beritailn que todo le es de riiircho perjiiicio, pide se srislierirkr In obin qire 
se le perrriita pida sir jirsticin aiite el señor Piailisor; y el serior ilisitciclor dori Xtoilnl de Agrrile~,rr irifoiriió 
que 110 es ciertrr qrie lo diclia religiosa 11; sii celda rzcibo h i i o  corrsidercible, j1 qiie Icr obrrr qrre n Iieclro es 
riiiri riecesarin eri el riioioi ser~ilicio del corii~eri/o» (15). 

En otras ocasiones los motivos del conflicto vienen de las modificaciones que sobre los usos 
y costumbres se intentan implantar a la comunidad, así en 1723 la abadesa de San Bernardo in- 
trodujo una modificación en las cogullas de las religiosas, acortando las mismas, lo que motivó la 
airada critica de parte de sus religiosas, quienes acudieron con prontitud ante el Cabildo exigien- 
do la supresión de tal medida: 

«Dofia Aritoriia de la Cire\la, doria Aria Fiaiicisca de Villariire\ln, doña Catcilirin Coricle y Godoy y doria 
Joselili[r Girei.reio Hiririnries, riioiijns cle diclio corrveritofir7irara,i otra linliel eii el qirol se qriesori de qire diclicr 
nbndescr niarido cortar Ins cogirllns y pideri se les rrinriteiigcrr~ eii la posesióii de terierlns largos» (16). 

Este intento de modificación en el vestuario no prosperó por la oposición de las religiosas y 
el mantenimiento que impuso el Cabildo de la vestimenta existente, a la vez que conminaba a la 
abadesa que sobre estos asuntos no procediera de forma arbitraria ni unilateral, sino que tras in- 
formar a su comunidad en capítulo y aprobada la propuesta, esta fuera autorizada por el visitador: 

«...y le ridi~er~tir,n' qire eri ndelnrite rio riiarirle cosa algirrin riiieiln, esliecialriierite eri niaterin de cogirllns, 
siri el beriqlrícito y olirobociori iri sci.ilitis de diclio seiior Visitador; y err tal caso lo qrie se 0fr.eciei.e riinriclnr 

14.-A.C.M., AA.CC., Cabildo del 6 de septiembre de 1658. 

15.-A.C.M., AA.CC., Cabildo del 4 de diciembre de 1658. 

16.-A.C.M., AA.CC., Cabildo del 23 de agosto de 1723. 



de riiie1,o lo iritiriiorá n t o h  la coniirriidadjiiiito eii e/ coro pfiln qlte lo obsei,veri )) giinrrlen, l ~ o r  ser isitador para despedirse de su hermana y otras compañeras del convento, intenta acceder al 
coiifor7iie o lo dislirresto eri la reglo )I defiriiciories de 10 orderi)) (17). lvento, Y la abadesa impide SU entrada, entablándose una discusión entre la abadesa y Teresa 

La sumisión a la autoridad de la abadesa, ocasionó en diversas ocasiones conflictos entre 6s- ndez, motivó este que dió lugar a que fuera conminada en su celda (23), doña Teresa, escri- 
ta y algunas religiosas, quienes se quejaron del autoritarismo de las abadesas, así vemos el caso de cabildo, quien en su sesión del día 9 de junio se hace eco de lo acaecido en el monasterio y 
doña Teresa Fernández de Cruces, quien acude al Cabildo sobre su reclusión por mandato de la determinó la puesta en libertad de la reclamante, así como instar a la abadesa a pedir perdón por 

10s excesos y faltas cometidas: 
«...se qireso de la abadesa gire desde el dio 5 del corrierite Irr tierie reclirsn eri sir celdci rr coirsn de rnlei. 

hn'o decreto el señor Visitador porn que eritrnse eri cloirsirin rloñn Aritoiiia de Arigrilo, iiioiljo qirefire erl 
dicho converito, a deslierlirse de dorin bres, sir hei.iimim y de lns rlenios religiosos erifer~iicts, y rio nlJer. 
querido la obadesa obedecer el decreto)) (18). 

El desarrollo de los acontecimientos que dieron motivo a la reclusión de la reclamante, nos 
son conocidos por la carta que doña Teresa mandó al cabildo, en la que relata el incidente con toda 
meticulosidad. El conflicto se vió provocado por la secularización de doña Antonia de Angulo (19), 
a quien la abadesa reiteradamente intenta hacer que salga del convento, como nos lo demuestra las 
noticias que nos dan las actas del Cabildo, a la vez que informa del comportamiento adoptado por 
la misma, así como las consecuencias que el mismo ocasionó en su comunidad: 

«Mrrrin Aritoiiin de Aiigirlo, qiie Iia segirido pleito de riirlidad de ~~rofesióri, el qrinl n gnrindo, se hall(i 
e12 diclio coriiie~ito rles/)ojnrlrr del nbito, y coi~i/~i.niido Iirizierido gakrs escoridrrlizniirlo n Iris deriibs 
religiosos, ) ~ l ~ o r  qire erl la tnbla lo ~iirsieren eri el iiiinieia de Irs seglnres la diclio religioso, sir /ier.iiiniin qirito 
la tnbln y lo Iiizo l~ednzos» (20). 

Este comportamiento, provocó en la comunidad una división de la misma, unas favorables a 
su ya excompañera de religión y las otras contrarias a estas, éstos enfrentamientos dieron pie a un 
intento, por parte de la abadesa, de renunciar al cargo: 

«La rrbadeso del coiii~erito de Srrii Beriiordo r/ijofirltorle dos anos de srr ]~relacirr )I se (Iesliide y linze 
dejaciori de ello por 110 poder siijetor a los iiiorijos a la obedieiicici de In i,egla coristitircioiies, y serle 
olgirria desobedierite» (21). 

Estos acontecimientos movieron al cabildo a dar un decreto por el cual se le daba plazo a do- 
ña Antonia para salir del convento, así como se conminaba a las religiosas a la obediencia y suje- 
ción de la Regla, mandando a la abadesa que corrigiera los desórdenes ocurridos: 

«La nmdre obodesn (le1 co~i~ai to  de Snil Beriinr(10 de esto ciirdnd, que es (le iiriestrnfilicrcióri, l~iasegiiiró 
eii sir eiiil~leo lrosto cirriil~lir el trieriio, ciiidrirido coriio Iiostrr oqiri de Ir brierin ridriiiriistincióri de srr cnir(Iri1, el1 
qire o procedido coi! toda nl~robocióri; y porqire coii~~ierre al servicio de Dios iiirestro Señor qire /AS religiosas 
de diclio coril~erito cirriil~loir cori strs oblignciories, y eiiqileos eri el cola )jfirero (le él, 10s jirrrtrirn o cri~iitrilo 
ei-orracliu l)ora ello al cirrii~ilirnie~rto de sirs co~istiti~ciories brreiios costoriibres, s,l si nlgriimfirere, o 1iiii~iei.e sirlo 
iiiobederite lo corregirn finterrinlriiente eri presericio de In cniiilrriirlnrl, iiiilionieiidole lo n~oi~t$crrcióri 
correspoiidierite ci sri iriobedieiicio, orregloridose n lo clis/>iiesto eii siis coristitiiciories» (22). 

La comunidad, tras este decreto, queda en aparente paz, pero un nuevo suceso alteraría la 
misma. El día 5 de junio, habiendo salido ya doña Antonia del convento, tras conseguir licencia 

17,-Ibídeiir. 
18.-A.C.M., AA.CC., Cabildo del 9 de junio de 1724. 
19.-Doña Antonia de Angula, profesó en 1705, a la muerte de su padre pone pleito de secularización, que al ser posterior 

al los cinco años de la profesión fue desestimado por el Metropolitano de Sevilla, pero obtiene bula de seculariza- 
ción, ejecutándose el día 23 de Febrero de 1724, A.C.A., libro de fundación del convento de San Bernardo. 

20.-A.C.M., AA.CC., Cabildo de 24 de abril de 1724. 
2 1 .-Ibídelil. 
22.-A.C.M., AA.CC., Cabildo del 24 de abril de 1724. 

«...se ocorrló se /loriga decreto ]ifri'o qire /riego de sii prr~ito solgrr de Icr reclirsióri, nl señor Deári qlie 
de (, eriterider al setior h z o i a  el rrierios1,recio qiie rr Iieclio lo crbodesci (le Irr jirrlsdicciorl, y qire la corrijn y 
liagn I~edirlieidári clelnrite de /a ~ ~ ~ i l i ~ ~ l i d ~ d  a diclio setior Visitrrdoi; qire r/rri.ri ci eriterider o lo nbodes« Iiostcr 
doride se e,~tierrde sri,jiri.isdiccióii» (24). 

La decisión del Cabildo motivó la petición de la abadesa de abandonar su cargo ante la i11- 
tromisión del Cabildo en la disputa referida, y haber puesto en libertad a la referida doña Teresa: 

«Le)dse irri iiieiiiorinl de dotio Isabel de Floi.es, nba(leso (le1 coiii)erito de Sari Ber~iarrlo, qrrexórirlose de 
over posodo el señor Visitador n porier eii libertod de sir i~cliisiórr o donrr Tlier,esn de Ci,irzes, sobre rio oiiei. 
obedecido lo liceiicia del diclio señor Visitador In rliclia oboclesa, pcirri qiie eritrnse eii lo cloirsirin cloñci 
Aritoiiio de Arigrrlo n rlesliedirse de 311 Iieriiiorio y er#eiriicrs, lo qire eiiiborazo Irr dicliri cibrrdeso, y sobre esto 
la diclro doñn Tlieresn le fnlto o1 respeto, coriclirie desliidieridose de sir oficio)) (25). 

El Cabildo ante la nueva solicitud de la abadesa para dejar su cargo, respondió con gravedad 
a1 mismo, recordándole la transgresión que a la obediencia había cometido, así como cuáles eran 
los límites de su autoridad, a la vez que acepta la dimisión de su cargo: 

«...irii/io~igo y Iioga snber (i lo diclio obndesri lo qire es de sir obligocióii, y Iicrstrr rloride se estieride $11 

jiri~isdiccióri pnio cori los siibditcis y le de ri errterider cr friltodo el rrslxto j1 obediericro o este ccrbil(10 en qire 
reside lo jiirisdiccióri or~rlirrorio y por corisigiiieiite o Ir del señoi. V~sitoclor (i qiie el cobilrlo lo tierre cerli(lcr, 
y que el cabildo esto eriteriiiido de lo bieri qiie a cirrir~ilirlo cori Irr oblignciórr (le sir ojcio nsíeri lo esl~ii.itiinl 
coriio eii lo teriq~ornl y por diclio razóii rio se le n «rlriritido diclirr reriirrrcin e11 oti.ris (los vezes qire lo Iiri 
iriteritrrdo; y si In rliclia obarlesa irisistiese esto iio obstcirite eri sii r.eiiiirlcici se Ir nrlriiitn el señoi Ksitcidor y 
~vocerlo a rriievn eleccióri eii In foniio ordiriorio)) (26). 

Igualmente, estos enfrentamientos se dieron con respecto a las admisión de nuevas religio- 
sas, en las que algunas podían estar conformes con la nueva aspirante, mientras que otras esta no 
les parecía la más adecuada, y aunque era requisito la votación de la comunidad para ser admiti- 
da, y ganada esta podía ser que finalmente la pretendienta no consiguiera su objetivo ante la opo- 
sición de una parte, y los enfrentamientos que esto podía dar dentro de la comunidad, tal fue el ca- 
so de doña Rafaela Fernández, quien pretendía el hábito en el convento de San Bernardo, como 
nos consta por la petición que hace la referida al Cabildo en 1783: 

«...dize que Iiallándose desde primera edad con los mas vivos deseos de retirarme a la vida de 
relixiosa para mejor asegurar su salvación y teniendo el beneplacito de la madre Abadesa y comunidad 
del Convento de la Encarnación de esta ciudad para su admisión, siempre que obtenga el permiso de V. 
S. Ilma.» (27). 

23.-A.C.M., leg. 607, p. 2. Carta de doña Teresa Fernández al Cabildo de feclia 6 de junio de 1724. Véase Apéndice do- 
cumental. 

24.-A.C.M., AA.CC., Cabildo del 9 de junio de 1724. 

25.-A.C.M., AA.CC., Cabildo del 12 de junio de 1724. 

26.-lbídeiii. 

27.-A.C.M., leg. 556, p. 4. Carta de feclia 27 de enero de 1783. 



Ante esta petición, el Cabildo, manda a la abadesa de la Encarnación, que se tomen los A , ~ ~ ~ / ~ ~  religiosa qliefire en el diclzo convento, prosiliza a executar su biaje, pidio « el se- 
t o ~  de la misma, resultando admitida por la comunidad (28), pese a lo favorable de la votación, d tndol; le corisediese periiziso para que en la poi.tei.ia se despisiese de doña Igizes cle 
as más tarde el Cabildo suspende su entrada, hasta obtener información con respecto a ciertas d lllo, heullano, J J  de la s~iplicante, a que respoizdio diclzo señoi Visitacloi. que la ckrr.icr no so- ,,, esto, sino para que entrase en la clcrusuizl, y c e l h s  de la erfei.rizas y amigas, lo que pe- 

«Resl)ecto a I~ollcrise el Cnbrldo c o ~ ]  rroticrns (le hoi~er err esto cor~rir~irdc~cl olg~rr~os dispiitrrs soj ado /a tirbo iiz~iclza displiseizsia, bosifeiarzdo, 110 lo abia de pei.iizitir; que savido 
ciclir~rsróri de Ir srr/ilrcrnite, rrfori~re el serior if~srtodor lioicr dni pioi,r~~ór~» (29) lrr srlp/icai~te, lo partisipo a la dicha doña Ai1toi1ia para qrie esciwairi su interzto, y izo se es- 

El resultado fue que la postulanta nunca llego a tomar el hábito en el convento, al denegarse siese a lill desayre, sirz desestii~znr el fabor del señor Visitadoi; sirlo por. ebitar. yizcorzberlieiztes, 

la preceptiva licencia. , qlle se le col~~~iizico a dicho señoi; por qliieii se respondio lisase la liserlsia siti i ~ s e l o  crlguno, )J 

y coi$ansa, paso dicha doña Arztorlin a dicho conbento, el lirizes yo1 la tcride, sin- 
En otras ocasiones, las discusiones estuvieron movidas por diferencias de criterios a la hora o del qlle corre, acon~pañatkr de doñcr Maria Luisa de Coidooi)a y do11 Hercirles Pelagalo, su nlcr- de administrar la hacienda conventual, así vemos la oposición a las cuentas de la madre Tomasa 

,.ido, qlliell /lanzo, a el torr~o, a la s~rplicaizte, y le dijo yba doña Arztorlirr solo a clni'le rrrz  abraso, J J  
de Santa Ana, abadesa del convento de la Encarnación, al presentar sus cuentas trienales en 1741, (, her/ifana e11 /a plierta, yo1 esc~isai lcrs desasoiz, pero que /lanzase a la abcrdesa que le queria 
a las que la abadesa y discretas entrantes pusieron una serie de objeciones, para que ciertas parti- (,blrn; l f l  diclza doña Aiztonia, y la s~rplicaizte por ebitai q~ialquier larzse, erzbio a pedii. grada, a 
das dadas en las cuentas no se tuvieran por válidas, alegando que: qlle ~espotldio 110 la abia, y aclidio a la puerta diclzn abadesa, y la s~rylical~te se erztio en el ton10 

«...l1re1rdo qire rro /)o& l)rosegirii gnstnrido lo qrre rro terlín el corii~eri~o, pirc/iero hnvei l)~ol>rresto (, lrr de dollde sfllio a breve rato, yfiie donde estava diclza abadesa a qlrieiz diso, señora entre usted qire 
co~rlr~rri~(l  serileja/ites ~ f i ( ~ w s ,  se le Iiirbiern resl>ori~lrdo qire si crlccrrrzcrbn solo c~cllllos llnrl, qi,e l/arllall el1 /a p/lerta, a que respondio, quierz, y dixo la suplicante, eiztre usted J J  lo bem, corz clrlln 
se e\e(liern n rllcrs, 1)orqire r~tiricn el cor~i~eirto se oblrgorín a pnpnr lo qire rro /)riede» (30). lzsplresta abrio y dixo, quieiz esta aqql es 1111 religioso, a que respondio lcr s~iplicnnte, pues ya lle- 

Estas críticas venían motivadas por lo crecido de los gastos que durante los seis años de sus dos gala 411ieiz desea ber a usted, que es Antorzicr, qtre tlne liserzsicr del Prelado paizr eiztrcri. erl el con- 
prelacías tuvo la dicha abadesa, en que quedó deudora la comunidad por más de 14.826 reales (31). bellto, )J sirz oir rizas se lebanto a la puerta y echo el sei.i.ojo, y lcr crldaber, disieizdo no lo he (le con- 

Como hemos podido apreciar, los conflictos surgieron por múltiples motivos, y por lo gelle- selltil; a cuyo tier~ipo llar~ro doña Aittorlia y disierzdole la s~rl)licmzte, señoizr rizire usted que Ilcrn~an, 
ral, siempre se procuraba solventar las discordias pacíficamente, procurando no dejar reflejo do- l~espol l~io ,  no n ) ~  que cansarse, qlre izo e de abi.ii; a que dixo la s~rplicnnte, piies coi1 liserzsicr clel 

cumental; pero algunas de estas disputas, por la gravedad de los hechos, trascendieroii de la clau- V i S i t f l b ~  de/ Prelado, abrire, y corrierzdo el serrojo se lebarzto la abcrdesa )I lo bolbio cr echa?; y 
sura, requiriéndose la intervención de las autoridades eclesiásticas o bieil del propio monarca pa- se retiro la slrplicante disierzdo solo para Antonio, esta serrada 1 1  p~iei.ta, pites para otios ester bierz 
ra su resolución. nbierta, a que estizcho la s~rplicante, qucrndo o conzo, a qire izspoizdio, lrsted siernpres que el con- 

de de Malaga y buelve a darle abrasos, y no solo eso siizo coi? el anzcr de doña Jlrar~rr 
APÉNDICE DOCUMENTAL pall~~aglra, estando doña Isabel y la Trxillo y usted en el iizarpellaiz serztaclns y abiertcr todcr lapuer- 

tn y la de adentlo, a que i.espondio, lo ago y lo e de asei; que no se lile cicr i~aclcr del bisitaclor ni 
Carta al Cabildo Sede Vacante de doña Teresa Fernández de Cruces dando cuenta del alter- &l obispo, a qzie resporzdio la s~rplicaizte, lo ara llsted mientras teizgcr ese palo, y la bolvio la es- 

cado tenido con la abadesa del convento de San Bernardo, en relación con la salida de doña pci/da, de que despcles lss~ilto aberla niandado se estlrbiese eiz su se/& reclusa, sir1 scilii de ella, Antonia de Angulo. ~~pliesto pi.esente a las delilas 1.eligiosas pain que izo le ableiz, doizde se a maizterzi~lo asta de yre- 
A.C.M., leg 607, pieza 2. seizte, si11 que se alla dado pylbideizsia alguiza el señor bisitndor auizque se le a echo srrvei todo 
Málaga, 6 de junio de 1724: el caso, todo lo qlial si glrsta VT Illnia. puede yrlfonnarse yiizpoiziendo sei~sirlns a las i.eligiosas pa- 

la que diga11 la berdad, en cliya ateizsiorz 
((Ilnzo. Señoi: S~rplico a VT Illnzn. se sirva dar la nias proilta y arizglncki, coriza lo espeizr de lci gmil justiji- 
Doña Tlzeresa Fenzaizdez de Crlrses, religiosa piofesa en el corlbento del Señor. ,yari casiorz de VT Illina., a qliieiz su iizngestad prospere paro asilo de sus sliditos». 

Bemardo desta ciudad, a los pies de VT Illiiza., coi1 la ii~aj~or benerasion, dise, que estando cloña 

28.-Ibí(1erir. «EII cirrr~~~liii~ierito o lo r~rorr(lodo por 1! Illrlio. err el decreto rrrrtececleirte se recii~ierorl los ilotos de In corriir- 
riidod por. los qirnles solio ndrilitirlo In preteridierrte corrter~irln eri este irieii~oi~ial, y osí lo fii.rtro /lo), dícr 10 (le 
Noilienrbr,e de 1783. Sor Josefa de Snri Migi~el, nbnrleso». 

29.-lbí(1erlr. Auto de feclia 15 de noviembre de 1783. 

30.-A.C.A., Libro de fundación del convento de la Encarnación, s.f. Memorial de reparos a las cuentas de doña Tomasa 
de Santa Ana de 16 de agosto de 1741. 

31.-Durante los dos trienios los gastos ascendieron a 89.695 reales y los ingresos a 74.869 reales, resultando un saldo ne- 
gativo de 14.826, de los cuales la abadesa perdonó a su comunidad 7.826. A.C.A., libro de fundación del convento 
de la Encarnación, s.f. 


